POSICIONAMIENTO DE LA FAPA RM SOBRE EL PROBLEMA DE LA AUTORIDAD DEL PROFESOR


La Federación considera que siempre es  positivo reforzar la autoridad moral del profesorado, a través del reconocimiento social, de su  prestigio profesional en el ejercicio de su docencia otorgando el máximo apoyo a los profesores.

Primera cuestión a plantear ¿Qué autoridad estamos pidiendo para el profesor cuando hablamos de autoridad pública? ¿Cuál es el sentido de la autoridad en una sociedad democrática? 

La fuerza de la autoridad se halla en la autoridad, conquistada no por decretos o investiduras externas, ni mucho menos por imposiciones o castigos, sino por la coherencia entre lo que se hace y se dice o transmite. 

¿Puede una ley resolver el problema de la “autoridad”, del profesor?

El problema de la indisciplina en las aulas, como el problema del fracaso y el abandono escolar no los puede resolver en solitario el profesorado, si así fuera, ya hace tiempo, que  la región de Murcia, habría reducido significativamente el problema.

Sin la implicación de las familias, la administración, el profesorado y toda la sociedad será imposible erradicar dichos problemas. La razón es muy sencilla, nos encontramos ante problemas estructurales de mucho calado y cuya solución no depende de una ley, sino de la voluntad decidida de “todos” los que componen la comunidad educativa.

Los problemas de la autoridad e indisciplina al igual que otros problemas  de la educación murciana al ser más estructurales que coyunturales, no se pueden resolver de una forma lineal y simplista, sino se abordan en profundidad 
ALGUNAS CAUSAS QUE GENERAN DICHAS PROBLEMATICAS COMO:

· La crisis del modelo familiar
· La hiperprotección de la familia, echando la culpa a la escuela e impidiendo que los niños sean responsables, llegando a justificar sus conductas.
· El trasvase de responsabilidades educativas a la escuela.
· La cultura del dinero rápido
· La debilidad de la autoridad de los padres
Si no se aborda la solución de estos problemas, por mucha autoridad pública  que tenga el profesor seguiremos donde estamos.

Además, hay que tener en cuenta, el desfase del modelo educativo actual, lejos de adecuarse a una educación para todos
Para entender este problema es necesario tener en cuenta que hoy acuden a las aulas el cien por cien del alumnado, lo que supone trabajar con el cien por cien de los niños más torpes, con el cien por cien de los agresivos…pero por primera vez , todos los niños, asisten a la escuela y tienen un profesor que los atienda.

Evidentemente estas aulas con el cien por cien del alumnado, han desbordado al profesorado, la organización de los centros, al exigir una organización de los centros y de la formación del profesorado acorde con estas nuevas demandas.

Por tanto, la solución a todos los problemas que se visualizan en las aulas,  no pasa por  una ley para revestir de autoridad al profesorado y recuperar la tarima, sino por  apoyar y revalorizar, desde todos los frentes de la sociedad, el trabajo del profesor, ofreciéndole los medios adecuados a estas dificultades, mejorando su formación y sus condiciones de trabajo para no enfrenarlos a una tarea imposible.
¿Cuál es el camino? La necesidad de un diagnóstico, de lo que pasa en las aulas y fuera de ellas, en las familias y en las calles, ya que la falta de autoridad no es sólo un problema escolar sino también familiar y social.
Se trata de encontrar soluciones integrales que no sean sólo medidas sectoriales, que  otorguen más autoridad sin más, sino que también haya medidas sociales que atiendan cuál es la situación general, no sólo la autoridad en las escuelas, sino en todos los contextos en los que vivimos.
En definitiva, un  tema de este calado y con tantas implicaciones no puede ser objeto de medidas de un solo sector, el del profesorado, sino que debe ser el resultado de un debate en el que estén implicados todos los sectores de la enseñanza, fuerzas políticas, profesores, padres y alumnos.

Algunas medidas a considerar:

Reforzar la formación psicopedagógica de los profesores

Profesorado suficiente para atender debidamente a toda la variedad del alumnado

Promover la participación de las familias y en las actividades de los centros.

Reforzar las tutorías

Más autonomía a los centros para una organización más flexible

Crear equipos de mediación

Políticas de conciliación de la vida laboral y familiar

Apertura de centros a la comunidad 

Un diagnóstico, de lo que pasa en las aulas y fuera de ellas, en las familias y en las calles
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